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			«Un pour tous, tous pour un» [Uno para todos, todos para uno.]

			Lema de los Mosqueteros de la Guardia. 
ALEJANDRO DUMAS, Los tres mosqueteros, cap. IX

			«Somos cada gol que hacemos. Somos los que siempre buscamos la portería contraria. SOMOS UNO.»

			Anuncio de Nike sobre el F. C. Barcelona 
antes de la final de la Champions 2009

			«Cada día me convenzo más de que la profesión de entrenador es de las más difíciles que puedan existir. Es como estar un día sí y el otro también en el cadalso. Por eso sus conductas son miradas con lupa e imitadas por muchos. La mayoría de las veces son un ejemplo de trabajo, de esfuerzo, y casi siempre están solos. Al mismo tiempo deben proteger a sus jugadores, como la gallina lo hace con los pollitos.»

			ALFREDO DI STEFANO, presidente de honor del Real Madrid

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			Era el 16 de diciembre de 1990. Acababa de nacer mi hija unas semanas antes. Me senté delante del televisor para ver el resumen de los partidos, con ella en la cuna, al lado. Cuando los hijos salen del mismo equipo que los padres no es ni por los genes ni por casualidad, sino por un trabajo bien planificado... Había oído en la radio que había debutado un chaval de la cantera en el Barça. Delgadito, con cara de niño..., pero que a los diez minutos parecía que llevara toda la vida jugando en el Camp Nou. La ideología de Cruyff estaba dando sus frutos. Si tú tratas bien al balón, el balón te tratará bien a ti. Si solamente corres tú y no el balón, acabarás cansado y sin balón. 

			La historia de los últimos veinte años del Barça es la de la lealtad a un concepto. Si es verdad que al final ganan los mejores, pongámonos a ello, a ser lo mejores. Guardiola ha basado el éxito en tres factores muy claros. Tener presente lo que quiere: jugar mejor cada día. Disponer de los que de forma más sobresaliente pueden interpretar esa partitura: si necesitas flauta, usa flauta, y no trombón, y si puede ser, busca en casa antes de ir a la tienda. Y finalmente, comprender que la excelencia es imposible de lograr sin trabajo, constancia y pasión. Por eso no se pone nunca plazos largos. Necesita saber cómo andará de pasión llegado el momento. 

			El otro día paseaba por el parque del Retiro en Madrid. Un grupo de chavales jugaban al fútbol. La mayoría con camisetas del Barça. En los patios de los colegios de muchos lugares de Cataluña y del resto de España, los colores de las distintas camisetas del equipo son la prenda de uso más común. Las clases se han llenado de libretas, fundas, sacos y mochilas del Barça. Es porque gana títulos, pero sobre todo es porque juega bien. A lo largo de estos años, mi hijo y yo, culés muy culés, hemos dicho en ocasiones, entre contentos y sorprendidos, pero ¡qué buenos son estos tíos!

			Y algo esencial para que sea posible entender todo lo que está pasando: es un equipo sin celos. Guardiola mima al grupo para que los protagonistas sean los chicos. Los chicos saben que se hacen grandes los unos a los otros.

			En este trabajo de Juan Carlos Cubeiro y Leonor Gallardo, el lector se encuentra con un análisis muy descriptivo y entretenido de por qué ha pasado todo lo que ha pasado de bueno en nuestras vidas azulgranas en estos años.

			GUILLERMO FERNÁNDEZ VARA

			Ex presidente de Extremadura

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			Será difícil que volvamos a disfrutar de un equipo, de un «superorganismo», como los mosqueteros de Guardiola. En la temporada que se estrenó como entrenador de primera división, Pep Guardiola consiguió todos los títulos posibles, seis de seis, admirando por la calidad de su juego y los valores que representa La Masia. Lo mejor es que no ha sido flor de un día. En las tres temporadas de Guardiola, este F. C. Barcelona ha conseguido tres Ligas consecutivas y dos Champions (y llegar a una semifinal), hasta convertirse en el mejor equipo de la historia.

			En la literatura, encontramos un equipo igual de admirable: los Mosqueteros de la Guardia, que han pasado a la posteridad gracias al escritor francés Alejandro Dumas. En 1844, publicó por entregas Los tres mosqueteros, una de las novelas de aventuras más famosas. Es la historia de un gascón, D’Artagnan, que viaja a París para integrarse en los Mosqueteros y se gana la amistad de los tres más reconocidos: Athos, Porthos y Aramis. La obra de Alejandro Dumas está basada en personas reales que fueron mosqueteros en la Francia de Luis XIII. Todos, de jóvenes y de mayores, hemos soñado con las hazañas de estos valientes que actuaban «todos para uno y uno para todos».

			Nuestro D’Artagnan (interpretado en la gran pantalla por más de cuarenta actores en el último siglo) es David Villa. Asturiano, en lugar de gascón. Humilde y muy talentoso. Capaz de integrarse en los mosqueteros de Guardiola y unirse a los tres mosqueteros, el podio del Balón de Oro: Athos/Iniesta, Porthos/Xavi y Aramis/Messi.

			La historia se repite. Pero esta vez no es ficción literaria, sino realidad deportiva. Y podemos aprender valiosas lecciones de estos mosqueteros.
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ASÍ SE ESCRIBE LA HISTORIA

		

	


	
		
			A. VILLA LLEGA AL BARÇA COMO EL NUEVO D’ARTAGNAN

			«Llevo años considerando a David Villa el mejor delantero del mundo. No tiene la velocidad de Eto’o, la potencia de Torres, el remate de Gilardino o la fuerza de Drogba, pero en todas sus facetas alcanza el notable y a ellas le suma otras en las que saca sobresaliente. Si no el que más, es uno de los delanteros más completos del panorama actual.»

			DANIEL IGLESIAS, Notas de Fútbol, 19 de mayo de 2010

			Estadio de Wembley, Londres, 28 de mayo de 2011. Final de la Champions entre el F. C. Barcelona, de Pep Guardiola, y el Manchester United, de sir Alex Ferguson. Minuto 69 de juego. El primer gol, de Pedro Rodríguez, ha sido neutralizado por otro de Wayne Rooney. Hace quince minutos, un precioso tanto de Leo Messi desequilibra la balanza a favor del Pep Team. Sin embargo, el peligroso United podría volver a empatar en cualquier momento. 

			David Villa, el Guaje, se inventa desde fuera del área un disparo por la escuadra: 3-1. El gol más bonito de un precioso partido, que marca definitivamente las diferencias (el Manchester United había recibido anteriormente durante la competición cuatro goles, y en la final, tres).

			«No podíamos desaprovechar el potencial que tenemos.»

			DAVID VILLA, tras la final de la Champions 2011

			En apenas nueve meses, David Villa, el mayor goleador de la historia con La Roja y uno de los principales artilleros del Mundial 2010 en Sudáfrica, no sólo se ha integrado perfectamente en el equipo de Pep Guardiola, sino que ha sido decisivo. Es el D’Artagnan de los mosqueteros de Guardiola.

			UN PERSONAJE HISTÓRICO

			D’Artagnan, además de ser una figura literaria, fue un personaje histórico (1611-1673). Fue cadete en el Regimiento de las Guardias Francesas, en la compañía del capitán Des Essarts, y cuñado del bearnés conde de Tréville, que ostentaba el mando de la Compañía de los Mosqueteros del Rey. De 1640 a 1642, D’Artagnan participó en las distintas operaciones militares de Arras, Aire, Bapaume, Colliure y Perpiñán. En 1644, entró en la Compañía de los Mosqueteros del Rey, donde ya se había incorporado su hermano Paul. Dos años más tarde, en 1646, pasó al servicio del cardenal Mazarino, quien sería toda su vida un verdadero y fiel protector.

			En 1658, D’Artagnan obtuvo el grado de subteniente de los Mosqueteros. Hombre de confianza del cardenal, recibió de Mazarino el ascenso a capitán en el Regimiento de las Guardias. Con ese grado participó en distintas operaciones militares en la guerra franco-española, en los Países Bajos y en el asedio de Stenay.

			LA LLEGADA DE VILLA A LOS MOSQUETEROS

			El otro ascenso, el de David Villa, fue el gran culebrón futbolístico del verano de 2010. En diciembre de 2008, el Barça trató de fichar a Villa por 35 millones de euros, pero su club, el Valencia, lo rechazó. Al verano siguiente, el Real Madrid de Ramón Calderón intentó hacer lo mismo, y de nuevo el club che se negó. Finalmente, el 19 de mayo de 2010, el Barça hizo oficial el fichaje del Guaje por 40 millones de euros (el segundo fichaje más caro de un jugador español, tras el de Gaizka Mendieta por el Lazio, que costó 41,6 millones). David Villa, una de las grandes perlas de El Mareo (la cantera del Sporting de Gijón), que en su juventud se echó al Sporting a la espalda y lo salvó del descenso y de los apuros económicos (fue traspasado al Real Zaragoza en el verano de 2003 por tres millones de euros), es un goleador de raza que sabe asociarse al juego de toque (el modelo en el que el Barça alcanza la excelencia) y que ya había demostrado su talento como asistente (53 pases de gol en sus cinco temporadas en el Valencia). Se incorporó al Valencia en 2005 por 12 millones de euros (en cinco temporadas, marcó la friolera de 171 goles), y en su primera temporada con el Barça, 27 tantos en 60 partidos. Es el 15.º mayor goleador de la historia de la Liga; trofeo Zarra al máximo goleador 2006, 2007, 2009 y 2010; máximo goleador de la Eurocopa 2008; Bota de Plata y Balón de Bronce del Mundial 2010, y fue incluido en el once ideal de la FIFA del campeonato en el que La Roja se proclamó Campeona del Mundo. 

			«Estoy llegando al mejor equipo del mundo, para todo el mundo. Tengo ganas de verme aquí dentro ya. Sobre todo, disfrutarlo al máximo. ¿Lo que puedo aportar yo? Trabajo, humildad.»

			DAVID VILLA, primeras palabras como azulgrana

			TAN ASTURIANO COMO D’ARTAGNAN GASCÓN

			Nacido en Tuilla (Langreo) el 3 de diciembre de 1981, Villa se siente tan asturiano como D’Artagnan presumía de gascón. La Gascuña es un territorio del suroeste francés con ciudades como Burdeos, Pau, Baiona o Lourdes, que limita con el golfo de Vizcaya (golfo de Gascuña, para los franceses), los Pirineos y el río Garona. Posee su propia lengua, el gascón (como Asturias la suya, el bable). El D’Artagnan histórico nació en el castillo de Castelmore, en Armagnac. Como buen gascón, su lema fue: «D’Artagnan y la gloria tienen el mismo ataúd». 

			El origen del apodo de Villa, el Guaje (del nahua uaxin, «niño», «jovenzuelo»; en Asturias, «muchacho»), proviene de sus compañeros del Sporting B. A los cuatro años se fracturó el fémur, no podía chutar con el pie derecho y a punto estuvo de dejar la práctica del fútbol. Su padre, José Manuel Villa, le recomendó que practicara con el pie izquierdo, y por eso, actualmente, es ambidiestro. Al parecer, el Oviedo no lo fichó a los nueve años porque el autobús que llevaba a la capital asturiana no paraba en Tuilla, y porque tenía poca potencia y poca altura. El Langreo le dio una oportunidad (de los diez a los diecisiete años), y después, el Sporting de Gijón (tres años en categorías inferiores, dos en el primer equipo). Su lugar preferido es su pueblo natal; su comida favorita, la fabada asturiana, y su afición absoluta, el fútbol. Admira especialmente a futbolistas de su tierra, como Luis Enrique, Quini y Juanele. Su película es Braveheart, la historia de un luchador, de un gran líder. 

			«Cualquier consejo de mi padre lo considero el mejor. Pero, sobre todo, esforzarme cada día con humildad.»

			DAVID VILLA

			El carácter de Villa, el D’Artagnan de los mosqueteros de Guardiola, se ha forjado en la cuenca minera asturiana, donde vivió incluso siendo jugador del Sporting. Siente una gran admiración por su padre, como D’Artagnan. «El 70 % de lo que he conseguido ha sido gracias a él», ha comentado Villa en alguna ocasión. En una carta abierta, en este caso no para el señor de Tréville, capitán de los Mosqueteros, sino publicada en la web del Valencia C. F., , David Villa se despidió del club compartiendo con la afición «el que, sin duda, es el momento más difícil y emotivo de toda mi carrera». Dijo que se marchaba después de «cinco maravillosas temporadas» en el club levantino. «Me llevo muchos sentimientos, dejando muchos amigos, pero sabiendo que es algo bueno para la entidad. En Valencia he crecido como futbolista y también como persona. Al Valencia C. F. lo he sentido desde el primer día como mi casa, y que nadie dude de que va a ser así siempre. Quiero que todos sepan que ha sido un gran orgullo para mí haber vestido esta camiseta, que tanto me ha dado y que siempre llevaré en el corazón», comentó. Asimismo, indicó que, para él, había sido un privilegio haber llevado el brazalete de capitán y que, tanto fuera como dentro del campo, había puesto «el máximo esfuerzo en representar al Valencia como se merece. Me gustaría enviar un fuerte abrazo a todos los aficionados, que tanto cariño me han dado siempre, desde el día de mi presentación hasta el último partido en Mestalla. También a todos mis compañeros, que me han ayudado a mejorar, a todos los técnicos que me han dirigido, a los dirigentes, en especial a Manuel Llorente, y a los empleados, con los que he trabajado codo con codo». Después de cinco años, se sentía un valenciano más. «Lo he dado todo por el Valencia C. F., al que siempre tendré en mi corazón, del que soy accionista y al que le deseo toda la suerte del mundo. Me marcho con la satisfacción de que el equipo vuelve a donde merece estar cada año, luchando entre los mejores de Europa en la Champions League.» Para él, los futbolistas pasan, pero «con la gran afición que tiene detrás y la gran institución que es», el Valencia siempre tendrá un equipo fuerte y competitivo, y que va a dar muchas alegrías a los que lo quieren. «Insisto, siempre llevaré al Valencia muy dentro de mí. Mil gracias a todos por tantas cosas, ¡y amunt Valencia!»

			A una pregunta del también asturiano Fernando Alonso, «¿Cuál es tu Ferrari futbolístico?, ¿cuál es el equipo de tus sueños?», David Villa respondió en su día: «Yo creo que el Ferrari que ahora mismo disfruto y que más me gusta –incluso la camiseta es igual– es La Roja, la selección española. Creo que todos los españoles nos sentimos orgullosos de tener una selección así, del fútbol que hace, y yo, en este caso, me siento orgulloso de poder vestir esa camiseta». 

			¿Qué han dicho de David Villa, el D’Artagnan de los mosqueteros de Guardiola? Antes incluso de fichar por el Barça, Leo Messi dijo de él: «Es uno de los mejores delanteros del mundo y lo está demostrando todos los años. Una persona muy sencilla, que es lo más importante». Kaká, en su etapa milanesa, declaró que Villa era «el mejor jugador español». «El jugador con el que más ganas tengo de jugar es David Villa.» Xavi Hernández, para quien la incorporación de Villa al Barça fue «el fichaje diez», declaró con su proverbial inteligencia: «Yo lo definiría como el gol». Para Iker Casillas, Villa es «ansioso; el ansia en el fútbol». «David Villa es la referencia de la selección». Para el ex entrenador de La Roja Luis Aragonés: «Extraordinario en todo». Luis Enrique lo define con una palabra: «Efectividad». Para Cesc Fábregas es «decisivo». Quini lo considera «como un hermano para mí». Pepe Reina, compañero de selección, dijo de él: «Genial, simplemente». Gerard Piqué fue muy explícito sobre la necesidad de su fichaje cuando Villa aún pertenecía al Valencia: «Yo ficharía a Villa ya mismo. Es un tipo simpático y encajaría perfectamente en este equipo». 

			Al igual que D’Artagnan pretendía batirse en duelo con los mosqueteros Athos, Porthos y Aramis, el Guaje se batió como valencianista contra el F. C. Barcelona durante cinco años. Y luego, ha tenido que aprender un nuevo sistema de juego, similar al de La Roja, diferente al del Valencia: «Puyol, Iniesta y Xavi me taladran con órdenes y movimientos que para mí son nuevos. Son muy ganadores, pero yo también lo soy, así que nos entenderemos fácilmente», declaró Villa.

			Efectivamente, Villa, el D’Artagnan de los mosqueteros de Guardiola, ha encajado perfectamente en esta fraternidad. Todos para uno...

		

	


	
		
			B. ¿QUIÉNES ERAN REALMENTE LOS MOSQUETEROS?

			«En efecto, cuatro hombres como ellos, cuatro hombres consagrados unos a otros desde la bolsa hasta la vida, cuatro hombres apoyándose siempre, sin retroceder nunca, ejecutando aisladamente o juntos las resoluciones adoptadas en común: cuatro brazos amenazando los cuatro puntos cardinales o volviéndose hacia un solo punto debían inevitablemente, bien de modo subterráneo, bien a la luz, bien a cara descubierta, bien mediante labor de zapa, bien por la astucia, bien por la fuerza, abrirse camino hacia la meta que quisieran alcanzar, por más prohibida o alejada que estuviese. Lo único que asombraba a D’Artagnan es que sus compañeros no hubieran pensado esto.»

			ALEJANDRO DUMAS, Los tres mosqueteros, cap. VIII

			LA NOVELA DE AVENTURAS MÁS FAMOSA DE LA HISTORIA

			Los tres mosqueteros es una novela histórica de Alejandro Dumas (padre), publicada por primera vez por entregas en la revista Le Siècle entre marzo y julio de 1844. Como todos sabemos, trata de la llegada de D’Artagnan, un joven gascón, a París para convertirse en mosquetero. Allí conoce a Athos, Porthos y el jesuita Aramis. Aunque al principio se reta en duelo con cada uno de ellos, al final los cuatro acaban luchando juntos contra la Guardia del Cardenal Richelieu y la vencen. D’Artagnan y su amada Constance ayudan a Ana de Austria, reina de Francia, a encontrarse con el duque de Buckingham. La reina regala a su amante doce joyas de diamantes (los herretes) con que la había obsequiado Luis XIII. Enterado Richelieu del regalo, persuade al rey para que organice una fiesta en la que su esposa deba llevar los herretes. D’Artagnan se marcha a Inglaterra, recupera las joyas y la reina Ana puede lucirlas en el baile. 

			Se trata, sin duda, de la novela de aventuras más famosa de la historia, y cuenta con varias adaptaciones cinematográficas. Forma parte de la cultura popular de todo el planeta. En la película anglo-india de 2008, Slumdog Millionaire (ocho oscars, incluida la estatuilla a la mejor película), el protagonista, Jamal, debe contestar una última pregunta para ganar el concurso «¿Quién quiere ser millonario?». Es la siguiente: «En el libro de Alejandro Dumas Los tres mosqueteros, dos de los mosqueteros se llaman Athos y Porthos; ¿cuál es el nombre del tercer mosquetero?». Jamal y su hermano conocían el libro por el colegio y fantaseaban interpretando a Athos y Porthos. Su enamorada, Latika, era Aramis. 

			UN CUERPO DE ÉLITE EN TORNO AL REY DE FRANCIA

			Si bien la historia de los Mosqueteros se ha idealizado por la novela de Alejandro Dumas a lo largo del último siglo y medio, los Mosqueteros existieron en realidad, y gracias a su labor, por ejemplo, los Borbones reinan en España.

			«Donde reina la justicia, está de más la fuerza.»

			ENRIQUE IV

			El origen de los Mosqueteros data del reinado de Enrique IV (1553-1610), primer rey de la casa Borbón en Francia, que en 1600 llamó «Carabins» a una compañía de armas que utilizaba arcabuces muy ligeros y estaba integrada por tiradores de gran precisión. De Enrique IV de Francia y III de Navarra se cuenta como anécdota histórica que, en cierta ocasión, le preguntó al embajador español si el rey Felipe III tenía alguna querida. «Señor, el rey Felipe es tan religioso que tan sólo ama a la reina mi señora.» El monarca francés le contestó: «Tal vez vuestro rey no tenga suficientes virtudes como para hacerse perdonar un vicio». El rey Enrique tuvo, al menos, once hijos ilegítimos, además de seis legítimos.

			En 1615, los Carabins fueron dispersados en otros cuerpos militares, pero dejaron huella por su agilidad y maniobrabilidad. El hijo de Enrique IV, Luis XIII (1601-1643), recompuso aquella unidad para luchar contra los protestantes en La Rochelle (1622), pero ya no con arcabuces sino con mosquetes, mucho más efectivos, y la llamó «la Compañía de los Mosqueteros del Rey». En 1634, nombró capitán a Jean-Arnaud de Peyrer de Tréville.

			La nueva compañía de los Mosqueteros se convirtió en la Guardia de la casa real. Los Mosqueteros del Rey estaban altamente capacitados para luchar a pie o a caballo, como unidad ligera de infantería. Su manejo de la espada fue legendario, así como su habilidad para montar a caballo. Como cuerpo de élite, en tiempo de paz custodiaban al monarca en sus distintas residencias reales o durante los viajes que realizaba. En época de guerra, si el rey iba al combate, le acompañaban y protegían. Por ello, su valentía era épica y en los sitios militares lideraban las operaciones de asalto.

			En 1671, Luis XIII reconfiguró la casa militar del rey en cuatro Gardes du Corps: los Gendarmes, la Caballería Ligera y dos cuerpos de Mosqueteros. Tanto Luis XIII como su hijo Luis XIV (1643-1715), el Rey Sol, consideraban a los Mosqueteros de su propiedad y los tenían en la más alta estima. Su estatus era muy elevado: aunque los miembros de la casa militar eran apenas el 5 % del total del ejército, los mandos triplicaban esa proporción.

			¿Cuántos profesionales componían los Mosqueteros? Inicialmente, no más de cien soldados, con un capitán, un corneta y un mariscal de logis. Ya bajo el reinado de Luis XIV, en 1663, se amplió hasta los trescientos. Treinta años después, al finalizar el siglo XVII, la compañía contaba con 250 hombres, liderados por un capitán, dos cornetas y diez mariscales de logis. Los Mosqueteros estaban especialmente bien retribuidos, hasta cuatro veces lo que percibían normalmente otros soldados de la caballería. 

			«Cada vez que cubro una vacante, consigo diez descontentos y un ingrato.»

			LUIS XIV

			El uniforme de los Mosqueteros es bien conocido por las películas, pero, en realidad, no dispusieron de atavío hasta 1673. Anteriormente, se identificaban por sus casacas de color azul, con una cruz blanca en el centro tanto en el pecho como en la espalda y en las mangas. En cuanto al resto del atuendo, disponían de completa libertad para vestirse como gustaran. Desde 1673, el uniforme consistió en un gran abrigo con amplios bolsillos de color escarlata, con botones dorados, medias rojas y un gran sombrero adornado con una pluma grande. La famosa casaca azul con la cruz blanca fue reemplazada en 1683 por un tabardo azul. 

			TODA UNA HISTORIA MILITAR

			Cuando el rey Luis XIII formó el cuerpo de los Mosqueteros en 1622, se trataba de una compañía de cien hombres, que ingresaban a los dieciséis o diecisiete años. El primer capitán de los Mosqueteros, el marqués de Montalet, prefería seleccionar gascones, especialmente de Béarn, por su fama de valientes y en honor del padre del rey, Enrique IV, que procedía de allí. Entre esos gascones, estaba Charles Castelmore d’Artagnan, el personaje histórico que dio origen a la ficción. En los primeros años, vivieron en Faubourg Saint-Germain. Los duelos, que tanto juego dan en los relatos de aventuras, se prohibieron en 1626. Al año siguiente, dado que Francia había firmado un tratado con España contra Inglaterra, el cardenal Richelieu atacó La Rochelle, el último bastión de los hugonotes. El entusiasmo de los Mosqueteros en la batalla impresionó al cardenal. La Rochelle cayó ante el rey el 1 de noviembre de 1628. En la contienda contra España y Saboya, Tréville fue promovido a subteniente como reconocimiento a su coraje.

			En 1632, los Mosqueteros lucharon en la campaña de Alsacia bajo el mando de un nuevo capitán: Jean de Vielchatel, señor de Montalan-Savigny. Destacaron una vez más por su valentía. Dos años después, el propio rey decidió nombrar capitán a Tréville, que mantuvo ese cargo hasta el año 1646. El admirado capitán reclutó a Armand d’Athos, Henri d’Aramitz y Charles Castelmore d’Artagnan.

			El monarca falleció en 1643, y la enemistad del señor de Tréville con el cardenal Richelieu se transfirió al nuevo dominador de la escena, el cardenal Mazarino. Tres años después, como el rey Luis XIV era un niño, Mazarino decidió desmantelar el cuerpo de los Mosqueteros, y Tréville se retiró. En 1656, Luis XIV dio orden de volver a recuperar a los Mosqueteros, bajo el liderazgo del sobrino de Mazarino. Como no tenía experiencia ni las cualidades de un líder militar, se eligió como subteniente a Charles Castelmore d’Artagnan.

			Francia se alió con Inglaterra para iniciar una nueva guerra contra España en 1658. El 14 de mayo, ambos ejércitos lucharon en la batalla de las Dunas. Los Mosqueteros atacaron Dunquerque el 20 de junio y machacaron a las defensas españolas. La guerra acabó con la Paz de los Pirineos de 1659. Al año siguiente, el cardenal Mazarino propuso al rey la creación de un segundo cuerpo de Mosqueteros, los Mosqueteros Negros, distinto al anterior, los Mosqueteros Grises; se diferenciaban por el color de sus caballos. D’Artagnan tuvo el privilegio de dirigir la escolta de la comitiva real que atravesó su región natal de camino a San Juan de Luz, donde Luis XIV se iba a casar con la infanta española María Teresa de Austria, hija del rey Felipe IV. Dos meses después, encabezando a los Mosqueteros, participó en las fastuosas ceremonias matrimoniales en la capital francesa.

			El 4 de septiembre de 1661, D’Artagnan arrestó al superintendente de Finanzas, Nicolás Fouquet, y lo retuvo durante cuatro años de prisión en prisión. Luis XIV lo felicitó por su buen hacer. En 1665, D’Artagnan obtuvo el mando de la 1.ª Compañía de los Grandes Mosqueteros del Rey. En 1667, recibió el cargo más ilustre del reino, el de capitán de esa compañía, con autoridad sobre el conjunto de los Mosqueteros del Rey. Y también le concedieron la responsabilidad de gobernador de la ciudad de Lille.

			En 1665, tras el fallecimiento de Felipe IV, la corona española recayó en Carlos II («Nulo igualmente a la virtud que al vicio, indigno de alabanza o vituperio», dijo de él el poeta Quintana), hermano de la reina de Francia, que moriría sin dejar descendencia. En 1667 Luis XIV atacó los territorios españoles en los Países Bajos. Los Mosqueteros, con D’Artagnan como capitán, combatieron en el sitio de Lille y consiguieron que la plaza se rindiera. En mayo de 1668, el rey francés firmó la paz con la coalición de ingleses, españoles y holandeses. Al año siguiente, los Mosqueteros participaron en una cruzada contra los turcos en Creta. Sí, doscientos mosqueteros sirvieron al papa en nombre de la cristiandad.

			«El Estado soy yo.»

			LUIS XIV DE FRANCIA

			En 1667, Luis XIV declaró la guerra a Holanda, y la campaña fue liderada por el rey en persona. Los Mosqueteros lucharon en Maastricht, principal ciudad de Brabante, que fue asediada y tomada el 3 de junio. El 25 de junio de 1673, D’Artagnan, llamado como refuerzo, encontró la muerte al frente de sus tropas en el curso de un violento asalto. Recibió una bala en plena garganta. Al llegarle la noticia de su muerte, Luis XIV lloró a su valeroso mosquetero y alabó sus méritos. La familia real francesa le rindió un último homenaje un año después. Sus dos hijos, de catorce y trece años, fueron bautizados por el obispo Bossuet en persona. El primogénito fue apadrinado por el rey y la reina, y el menor, por el Gran Delfín y la duquesa de Montpensier.

			En la guerra de Sucesión española (1701-1714), los Mosqueteros influyeron decisivamente en la contienda. Cuando Luis XV heredó el trono en 1723, los Mosqueteros cesaron en su actividad bélica. Finalmente, fueron desmantelados en 1776. Si hubieran continuado siendo la Guardia Real, posiblemente la Revolución francesa de 1789 habría terminado de otra forma.

		

	


	
		
			C. ATHOS, PORTHOS Y ARAMIS: LOS CANDIDATOS AL BALÓN DE ORO EN EL MISMO EQUIPO

			«El premio nos lo han dado a todos: se lo han dado al Barça.»

			ANDRÉS INIESTA

			UN BALÓN DE ORO CONJUNTO

			Por primera vez en la historia, en enero de 2011, la FIFA y la revista France Football entregaron de forma conjunta el FIFA Balón de Oro. La publicación francesa venía concediendo el Balón de Oro desde 1958, y la Asociación Internacional de Fútbol, el FIFA World Player desde 1991. También por primera vez, los nominados eran tres jugadores del mismo equipo: Xavi, Iniesta y Messi. Los tres mosqueteros de Guardiola.

			En el pasado, siete veces jugadores azulgranas habían recibido el Balón de Oro: Luis Suárez, en 1960; Johan Cruyff, en 1973 y 1974; Hristo Stoichkov, en 1994; Rivaldo, en 1999; Ronaldinho, en 2005, y Leo Messi, en 2009. Tres grandes jugadores lo han recibido en tres ocasiones cada uno: Johan Cruyff, Michel Platini y Marco Van Basten. 

			LOS MOSQUETEROS VIAJAN A ZÚRICH

			Los tres protagonistas del Balón de Oro 2010 –Xavi, Iniesta y Messi–, así como Pep Guardiola, nominado a mejor entrenador del año, viajaron desde Barcelona hasta Zúrich, donde se entregaba el premio, en el mismo vuelo, junto con otros tres mosqueteros: Carles Puyol, Gerard Piqué y David Villa, que formaban parte del once ideal del año. Junto a ellos, asistieron a la gala los padres de Leo, Jorge y Celia; los de Xavi, Joaquín y Mercè, y la madre de Iniesta y la pareja del jugador, Anna. 

			Andrés Iniesta atendió a la prensa antes de partir hacia Zúrich. Explicó que su principal objetivo era «disfrutar de un día bonito» y reconoció que «no se sentía favorito, sino premiado por estar aquí. Gane quien gane será merecedor del premio». El Mago de Fuentealbilla destacó «el éxito de La Masia» y añadió que se trataba de una jornada para «acordarse de muchísima gente que ha hecho posible todo esto. Es una pena que Ángel Pedraza no haya podido disfrutar de este momento», lamentó.

			Xavi Hernández también aseguró que «iba a gozar de todo esto» y, como su compañero Iniesta, calificó el día de «histórico». El de Terrassa explicó que «lo más importante es que el Balón de Oro vendrá a un futbolista hecho en casa y es un privilegio para el club». «La Masia y el Barça es una escuela de fútbol y de la vida, porque nos ha aportado unos valores. Es un éxito de la cantera. Lo más importante son los premios colectivos.»

			UNA GRAN HAZAÑA DE LOS TRES MOSQUETEROS

			Tal como comentábamos al principio, el 28 de mayo de 2011 se disputó la final de la Champions League en el estadio de Wembley, en Londres. Frente a los mosqueteros de Guardiola, la Guardia del Cardenal Richelieu (sir Alex Ferguson, que lleva más de un cuarto de siglo entrenando a los Diablos Rojos con la astucia de un zorro plateado), capitaneada por 
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“La historia de los Ultimos veinte afos del Barca es la de la lealtad a un

0. Si es verdad que al final ganan los mejores, pongamonos a ello,
a ser los mejores.”

Del prélogo de Guillermo Fernéndez Vara, ex presidente de Extremadura

conce|

“Los Mosqueteros juntos fueron imparables, como hoy lo son Pep
Y sus mosqueteros.

Del epilogo de Gabriel Masfurroll, director de Wings 4 Business,
fundador de USP Hospitales y ex vicepresidente del F. C. Barcelona
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